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Un  m as to do n te

En La Am érica de agosto de 1883, bajo el título: “Un 

mastodonte”1 publica J osé Martí la noticia del hallaz-

go de los restos de un animal prehistórico en la loca-

lidad de Manlius, al este de la ciudad de Siracusa en 

Nueva York. Esta misma noticia la encontramos en el 

periódico The Sun de New York del mes anterior, bajo 

el nombre: “The bones of a mastodon”.2 El cotejo de 

ambos textos indica que muy probablemente Martí 

obtuvo la información de esta fuente o de otros me-

dios de la prensa norteamericana, donde la noticia se 

repitió en esos meses con el mismo contenido. 

Las similitudes se observan desde el principio en la lo-

calidad del hallazgo, las distancias y la ubicación en 

período y época geológicas. La introducción martiana 

dice: “Acaban de sacar de la tierra en la ciudad de Man-

lius, a ocho millas de Siracusa, un animal del período 

post plioceno de la época terciaria”.3  Claramente, está 

construida a partir de la traducción libre de partes de 

la fuente cuando dice: “Syracuse, J uly 21. – Yesterday 

workmen, who are digging gravel from a pit in the 

town of Manlius eight miles east of this city [...] came 

upon the remains of an extinct animal”. “The animal 

lived in the post pliocene period of the tertiary age”.4

Tras esta presentación, Martí amplía la noticia en su 

contexto al añadir: “Tan grande es, que es más grande 

que el famoso mastodonte de Newburgh”.5 Antes de 

1883, Newburgh tenía dos referencias de hallazgos de 

mastodontes, una en 1845 con un ejemplar de 20  pies 

de alto (del cual mostramos en esta página el anuncio 

de su exhibición 6) y otra de 1801, con un ejemplar de 

12 pies de alto. Por la comparación de tallas, Martí se 

refiere a este último. En tal ocasión, los científicos y 
curadores: Charles Willson Peale (1741-1827), opera-

dor del Museo de Filadelfia en el momento, y su hijo 
Rembrandt Peale (1778-1860), excavaron juntos un 

esqueleto casi completo, que fue montado cuidadosa-

mente convirtiéndose en una de las exposiciones his-

tóricas naturales del museo más populares de la épo-

ca. Dado que ambos eran, además, artistas dejaron 

constancia gráfica del suceso, el padre con un famoso 
óleo conocido como “La exhumación del mastodonte”7 

y el hijo con esquemas científicos muy detallados de la 
osamenta y el animal completo.8

“Acaban  de  sacar de  la tie -

rra e n  la ciudad de  Man lius , 

a o cho  m illas  de  Siracusa, 

un  an im al de l pe río do  po s t 

plio ce n o  de  la é po ca te rcia-

ria. Tan  gran de  e s , que  e s  

m ás  gran de  que  e l fam o so  

m as to do n te  de  Ne w burgh”.  
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Jo sé  Martí The Su n

“Y tan genuino, que el profesor Boynton, que descubrió y probó el 

fraude del gigante de Cardiff, asegura que éstas de ahora, que ya 
se disputan los museos, son las reliquias reales de un mastodonte 

que debió tener quince10  pies de alzada, y pesar como un tercio más 

que el formidable elefante a quien pasea entre cadenas por Europa 

y América ese hombre de genio que lo ha puesto todo en casas de 

fieras y circos, Barnum”. [p. 119] 

“Professor Boynton, who ex-

posed the Cardiff giant fraud, 
says that these are the relics of 

a mastodon which must have 

been fully fourteen feet high 

and probably weighed a third 

more than J umbo”.

Para continuar, como se observa en el próximo cuadro, Martí traduce libremente las opiniones 

del geólogo norteamericano John Farnham Boynton (1811-1890) sobre este nuevo hallazgo y 
comenta su participación en el desenmascaramiento en 1869 del fraude del gigante de la aldea 
de Cardiff. En esta aldea del condado Onondaga, en Nueva York, un comerciante mandó a tallar 
una figura humana de más de tres metros de altura a partir de un bloque de yeso, para luego 
enterrarla y que fuera descubierta por un constructor de pozos como si se tratara de un hallazgo 

paleontológico. Más adelante, donde la fuente original compara el peso del mastodonte hallado 

con el de J umbo (1860-1885)9, Martí usa lo que podría considerarse como una equivalencia en 

la traducción y sustituye el nombre del animal por una frase cargada de información, que le 

permite a su vez presentar a un personaje de la actualidad que no está en la noticia original: el 

empresario y artista circense norteamericano Phineas Taylor Barnum (1810-1891). Tanto Jum-

bo como Barnum tienen varias referencias en la obra martiana.

Aprovechando la presentación de una celebridad del mundo del entretenimiento, añade: “-La 

tierra, que da dolores, da a quien los alivia. El que descubre medios de atraer y distraer a los 

demás- es un benefactor de los hombres. La alegría es el vino del espíritu”.11 Retoma entonces el 

asunto de su noticia y traduce, esta vez reduciendo (al eliminar el nombre y cargo de quien ofrece 

los datos), para comentar acerca de la incertidumbre de la especie encontrada, a la vez que ofrecer 

datos de la longitud del colmillo y el peso de las muelas, como se indica en el siguiente cuadro. 

Jo sé  Martí The Su n

“No se está aún bien seguro de la especie 
del animal descubierto. Mastodonte lo 

creen unos, y mamut otros. El colmillo, es 

tal que mide once pies. Una de sus mue-

las pesa veinticinco libras”. [p. 119]

“Professor Brown, instructor in natural history at Syracuse 

university, thinks the bones are those of a mammoth, ra-

ther than a mastodon”. “The tusk, he say-, must have been 

at least eleven feet long”. “A huge moler, weighing about 

twenty-five pounds [...] has been brought to this city”.

En lo que continúa, nuevamente incorpora Martí elementos que no están en la fuente, pero que 
son parte de sus lecturas de las obras del naturalista inglés Charles Robert Darwin (1809-1882) 
durante sus viajes en el Buque de Su Majestad Beagle,12 posiblemente sus notas sobre mamíferos 

fósiles en la “Zoología del viaje del HMS Beagle” que trata ampliamente sobre el mastodonte. 

Con ello, enriquece la narración y añade sus valoraciones sobre este trascendental científico: 

Grandes son los esqueletos que se han descubierto antes de ahora en la América del Norte; y 

los que Darwin cuenta que vio en aquel fructífero viaje que, con singular modestia y llaneza, 

cuenta en los dos libros que escribió como cronista científico de la expedición inglesa, a tra-

vés de marea lejanos y de extrañas tierras. Leer aquel libro, sincero, ordenado, más lleno de 

deseos de saber que de generoso calor humano, más preocupado del modo con que los insec-

tos vuelan que del modo con que vuelan las almas- es como entrar por los espacios vastos de 
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No tas .
1. J osé Martí: “Un mastodonte”, en La Am érica, Nueva York, agosto de 1883, OCEC, t.18, pp. 119-120.  
2. “The bones of a mastodon”, The Sun, New York, 19 de julio de 1883. Chronicling America, Historic American Newspa-
pers, Library of Congress, USA. All Digitized Newspapers 1789-1922. Disponible en: http://chroniclingamerica.loc.gov/ 
3. Ibídem, p. 119.
4. “The bones of a mastodon”, ob. cit.
5. JM: “Un mastodonte”, ob. cit., p. 119. 
6. American Philosophical Society Library. Fuente: http://diglib.amphilsoc.org/islandora/object/great-ameri-
can-mastodon-now-exhibiting-hall#page/1/mode/1up
7. “Exhuming the First American Mastodon”. Imagen disponible en: https://commons.wikimedia.org/
8. Working Sketch of the Mastodon, 1801. Imagen disponible en: http://www.americanrevolution.com/gallery/
9. Se trata de un famoso elefante africano de 5 m de alto, 11 de largo y 21 toneladas de peso, conocido mundialmente 
por sus presentaciones en espectáculos en París, Londres y finalmente en los Estados Unidos.
10 . Dice catorce pies en la noticia original.
11. JM: “Un mastodonte”, ob. cit., p. 119.
12. “Fossil Mammalia Part 1 of The zoology of the voyage of HMS Beagle”. Disponible en el Portal de Charles Darwin: 
http://darwin-online.org.uk/contents.html
13. JM: “Un mastodonte”, ob. cit., pp. 119-120.
14. Ibídem, p. 120 .
15. “The bones of a mastodon”, ob. cit.
16. J M: “Un mastodonte”, ob. cit., p. 120 . 
17. J M: “Cuentos de elefantes”, en La Edad de Oro, Vol. I, No. 4, octubre de 1889, OC, t.18, pp. 485-490.

aquel maravilloso cerebro, a cuya implacable lealtad no faltó acaso, para poner a su dueño en-

tre los seres casi divinos de la tierra, -más que el don de amor, lo que hace fecundo al genio.13

Con la mención a Darwin enlaza los últimos datos de su noticia, esta vez sobre la magnitud del 
esqueleto del animal descubierto, en comparación con las observaciones del científico inglés: 
“Darwin vio en Buenos Aires, restos de gigantescos animales: pero dicen que este que acaba de 

descubrirse en Manlius, es esqueleto tan grande que figura entre los más notables conocidos”.14  

La fuente solo dice: “The tusk, he says, indicates one of the largest skeletons that has ever been 

exhumed”.15 Y con el entusiasmo de los paleontólogos y unas poéticas palabras de cierre, conclu-

ye: “Los paleontólogos están animados, y ya emprenden viajes al lugar del buen suceso, ya publi-

can comentarios sabios. Da gozo ver a los hombres de ahora. Puede asegurarse que ya empieza 

la época de la verdadera revelación. La del hombre a sí propio”.16 

La noticia original tiene doscientas treinta y ocho palabras y la de Martí tiene trescientas ochenta 

y ocho palabras. En lo que al hallazgo del mastodonte de Manlius se refiere, que es el tema de 
la noticia, Martí indica la localidad y ofrece detalles del período y la época geológica a las cuales 

corresponde, afirma la veracidad del descubrimiento y las dudas acerca de la clasificación de la 
especie (mastodonte o mamut) a través de opiniones especializadas y brinda datos morfométri-

cos (altura, longitud, y peso del animal y algunas de sus partes) en comparación con un pariente 

actual (el elefante J umbo) y con hallazgos similares en otras localidades. Esta parte ocupa un 

36% del texto y se basa en datos seleccionados de la fuente original, pues Martí no toma toda la 

información que ésta ofrece. 

La noticia martiana es más extensa porque incorpora un 64% de información adicional que no 

aparece en la fuente. La mitad del texto añadido es ampliación de la noticia en su propio contexto 

(la referencia al mastodonte de Newburgh o los descubrimientos de Darwin), con el elefante como 

sujeto temático (al ampliar la historia de Jumbo); y la otra mitad es puramente literaria y filosó-

fica acerca del gozo del descubrimiento científico y el avance de las ciencias. Seis años después, 
en 1889, Martí retomará este tema en La Edad de Oro, cuando escriba “Cuentos de elefantes”17, 

donde narrará el hallazgo del primer esqueleto de mamut en el Noreste de Siberia.
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